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â??EstarÃ¡s conmigo en el paraÃsoâ?•

â??Entonces JesÃºs le dijo: â??De cierto te digo que hoy estarÃ¡s conmigo en el paraÃ
soâ?? â?• (Lucas 23:43).

Los Evangelios dicen que JesÃºs muriÃ³ crucificado en medio de dos â??malhechoresâ?• (Luc. 23:32). El
vocablo griego usado por Lucas, kakourgoi, hace referencia â??a alguien que comete faltas y delitos
gravesâ?•, a un vulgar criminal. Mateo y Marcos se refieren a ellos como â??ladronesâ?• (Mat. 27:38; Mar.
15:27), ambos evangelistas dicen que los dos ladrones insultaban al SeÃ±or (Mat. 27:44; Mar. 15:32). En
medio del bullicio, uno de los dos delincuentes le dijo al SeÃ±or: â??Si tÃº eres el Cristo, sÃ¡lvate a ti
mismo y a nosotrosâ?• (Luc. 23:39). La conjunciÃ³n â??siâ?• expresa una posibilidad de algo de lo cual no
se tiene la debida certeza.

De repente, algo inesperado ha sucedido. Uno de los dos ladrones, que momentos atrÃ¡s tambiÃ©n
habÃa abierto su boca para insultar al Hijo de Dios, le vocifera a su colega de saqueos: â??Â¿Ni siquiera
estando en la misma condenaciÃ³n temes tÃº a Dios? Nosotros, a la verdad, justamente padecemos,
porque recibimos lo que merecieron nuestros hechos; pero este ningÃºn mal hizoâ?• (Luc. 23:40, 41). Hay
dos grandes verdades proclamadas por ese moribundo pecador: (1) JesÃºs era Dios; (2) ellos eran
pecadores. Ese doble reconocimiento (la santidad del SeÃ±or y la pecaminosidad de sus almas) lo llevÃ³
a realizar esta asombrosa peticiÃ³n: â??AcuÃ©rdate de mÃ cuando vengas en tu Reinoâ?• (Luc. 23:42).

El malhechor sabÃa que todo habÃa llegado a su fin; los minutos de aliento ya estaban a punto de
acabÃ¡rsele; sus esperanzas de vida fueron crucificadas; sin embargo, cuando todo lo terrenal concluye
todavÃa nos queda el â??Reinoâ?•. Y la respuesta del SeÃ±or abriÃ³ las puertas de la eternidad al
moribundo ladrÃ³n: â??De cierto te digo que hoy estarÃ¡s conmigo en el paraÃsoâ?• (Luc. 23:43).

Â¡QuÃ© maravillosa promesa! El ladrÃ³n, el delincuente, el que cometÃa faltas y delitos graves e
insultaba al SeÃ±or, estarÃ¡ en el â??paraÃsoâ?•. Aunque la entrada al paraÃso sigue siendo una
experiencia futura, que solo serÃ¡ real tras la venida de Cristo (Apoc. 2:7), lo cierto es que el ladrÃ³n
comenzÃ³ a vivir el paraÃso en la misma cruz.

La vida eterna no comenzarÃ¡ en el cielo, la vida eterna comienza hoy, en el momento en que 
aceptamos quiÃ©n es Dios, quiÃ©nes somos nosotros, y nos rendimos en sus brazos de amor.
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